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Francisco Javier Gómez Tarín 

El últ11no filme de Théo Angelopoulos 

se ca' actenza po( la desolacJÓil. senttda 
a través de su d1scurso y por la relacrón 

que establecemos como espectadores 

con su construcc1ón formal donde foto­

grafía y músrca juegan un papel esenctal 

La mtrada unpas1ble de Alexander -mag 

nthcamente Interpretado por Bruno Ganz­

sobre su pasado (no senlido como vtvr­

dol, presente y futuro (tmaginanol. marca 

el otro vector. elt1empo. tmplic1t0 en todo 

el frlme yexplícrto en las rnullt· 

pies suspens/OtJes mmatiVaS. 

Una vez mas. la melafora 1m· 

pregna la obra de Angelo­

poulos. que reftexrona sobre 

la Carnlpos1blltdad de la crea· 

c1ón c~rtisttcél desde la pers­

pectiva de lo teal como el 

poeta Solomos. al que el exi­

lio pnvó de lengua y se v1o oblrgado a 

comprar palabras . Alexander se ve pnva­

do de la sensactón tangtble de lo real al 

sacnflcar la vtda a su poesia (aunque 

tampoco podra conclurr su obral Un día 

feliz de 30 años atrás vrene a marcar el 

punto eructa! en que la proxtlllldad de la 

muerte obhga a rnarar hac1a el pasado y 
hacer balance. La reFiextón alcanza al con· 

¡unto de la creac1on artistrca en cualqUier 

época y t1ernpo 

Leer la obra de Angelopoulos obltga a 

un e¡erctCIO rnetodológtco que des1gna la 

postción del espectador también como 

creat1va Si retrocedemos con Alexander 

esos 30 años y abnrnos el nt'1mero 223 

de Cahiers du Cmema por la pág1na 29. 

encontramos el acto 1naugural de una se­

ne de es\udros (concretamente el relati ­

vo a El ¡oven Lmcoln, de Fordl cuya rm 

LA ETERNIDAD Y UN DÍA ( THEO ANGELOPOULOS 

portancia radtca en una nueva forma de 

entender la lectura Cinematográfica "/ec­

ture, entendue au sens de remarquage • 
Textualmente: ·No nos conformamos con 

extgtr cuentas a lo externo del nlm, al tiem­

po que rechazamos buscarle una 'profundi­

dad', ir del 'sentido literal' a algún 'senti­

do oculto', no nos nasta lo que dtce <lo 

que qutere dec1rl Contrad1cc1ón sólo 

apf11ente Lo que mtentaremos, medtan­

te la búsqueda de huellas de estos hlmes 

en un proceso de lectura activo. será ha­

cerles dec11 \o que dtcen en \o que no di­
cen Gesto de lectura para hacer apa· 

recer lo que estaba ya ahí pero en 

stlenc1o". El proyecto de Cah1ers mtenta­

brt desvelar la • ausenc1a estructuran te· 

La obra Cinematográfica debemos en· 

lenderl<l como palimpsesto que guarda 

capas de sentido, huellas. ausenctas, a 

las que podemos acceder conectando el 

texto y su contexto al nuestro y a nues­

tras vtvenc1as Lectura. pues. como con­

¡uncrón creat1va de pohfonias . 

Desde estas prem1sas. regresando al 

ftfme de Angelopoulos, nos rnteresa 

pnonzar el análiSIS sobre la crí!tca El Ct· 

ne de Angelopoulos siempre ha stdo un 

ctne de la sensacrón. de la sugerer1c1a: lo 

que dice Co le podemos hacer dectrl está 

tanto en lo que vemos corno en lo ausen­

te. En La etem1dad . . el t1empo es el fac­

tor esenctal. Alexander no puede encon­

trar respuesta a su pregunta. ¿cuánto 

dura el mañana?. porque su tiempo -su 

pasado-. ese día feliz de 30 años antes. es 

trrecuperable el discurso del fdme fiuye 

..:omc un road-moVle en I.)Ue constata e\ 

tiempo perdido. las carenc1as de una v1da 

dedicada a la actiVIdad artíst1ca 1ustif1ca 

da por ese 1magmat es meJor que sabet 

El nrño de ongen albanés supone la 

trrupctón de lo real-<.lel saber~ en la mS· 

C11pc1ón del protagonista ei;ln soc1ed,Hl 

al borde de la muerte anunctada, de su 

mano Alexander rn1ciara un via¡e a los 

mfiernos del mundo actual. que veía de 

tan le¡os La frontera - el111fiemo en la 

!1erra- de La etemtdad y un d1a no es la 

misma d~ La nurada de Uhses. hmtta la 

nrupc1ón del mundo con la mlunrdad A 

\nwes del mflo. Angelopm1los Interpelara 

a su persona¡e y al espectador. pero 

tambrén lo hará desde la muada de Ale 

xander. anmóvtl en eltntenor de su auto 

móvtl hasta tomat la dec1sió11 de segwr 

de encontrar un hálito de esperanza en la 

v1da. en el saber Alexander prec1sa re· 

cuperar la realidad y para ello 

tiene que actuat sobre ella. 

por dwa que sea. kmza1 las 

palabras al n1<Jt o el vra¡e en 

autobús. prop1C1an la presert 

cta de Fantasmas de ese 

mundo no-viVIdo A trnvés 

del niño -como slter ego- se 

renovara el ctclo dPI exalto y 

la marada a un un¡vetso cuyo lengua¡e ya 

no está hecho de palabras. El fuera de 

campo. tan tratado en otros filmes de An­

gelopoulos es descubterto aquí una y 

otra vez a ltavés de lentas panorám1ca:s o 

travellings. como constatactón de que la 

perdrda de ese hempo es absoluta 

En esta ocasión ni la quemada foto 

grafía nt las nmas 1nternns que hacen 

progresa1 el relato 1ntr.nor nos rmpaden 

constatar la frraldad de la m11ada de An 

gelopoulos para constgo mtsmo y su 

proyecto creativo. hay una c1e11a compla 

cenera en su cu1e. en sus marcas estllístí 

cas. subrayadas por una trarna tntertex 

tual que remrle a B vra1e de los com~· 

dwntesy a La mirada de Uhses esenc,al­

rnente. Muy le¡os queda la frescura <¡Ut· 

1as pm pnmenza- de una de sus obms 

esenciales· ReconstwcCJon 

El\ lfiO TOPO h.· 


